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Tienda puentes con su adolescente 

Aunque parezcan huraños y rebeldes, la transición al mundo adulto es un reto diario para los jóvenes

Karina Picado
Psicóloga .

Las noticias recientes sobre violencia con adolescentes implica para los padres de familia un análisis y un reto que debe enfocarse en dos sentidos: por un lado considerar que hay casos específicos de personas con agresividad extrema que no se pueden generalizar para todos. Segundo que, efectivamente hay tendencias en las interacciones sociales que llevan a cabo nuestros hijos en sus relaciones con pares (amigos) o con sus figuras de autoridad (adultos), que se tornan cada vez más violentas y que deben llamarnos la atención sobre nuestros hijos, los cuales podrían comportarse en forma muy distinta a la que esperamos.

Factores determinantes

Son variados los factores que pueden explicar las conductas violentas, veamos algunos de ellos. El primero es la condición fisiológica En algunas personas podría existir la predisposición para actuar en forma muy violenta, como fuera de control, ante la autoridad, en determinado momento, debido a un desbalance en esas sustancias neurotransmisoras.

En dicha condición neuronal influye lo que comemos, los patrones de sueño, de comunicación, la falta de ejercicio físico, la parte de temperamento (lo heredado) y el carácter (lo formativo de la relación entre padres e hijos).

El segundo factor es en relación con los procesos sicológicos: se trata de la forma de procesar la información, interpretarla y reaccionar ante esos estímulos. Pero no todos los adolescentes que viven condiciones similares –dentro del hogar o el colegio– tienen el mismo mecanismo de reacción sicológica o la misma forma de resolver sus conflictos.

Ante esta problemática, hay tendencias en Costa Rica que nos implican a todos y nos invitan a reflexionar. Según el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC), en los últimos cinco años, en Costa Rica, entre un 32% y un 39% de los intentos de suicidio son protagonizados por jóvenes que están entre los 10 y los 19 años. Estos datos exigen que busquemos las causas, a nivel interdisciplinario.

Para eso hay que entender primero la etapa en la que se encuentran los muchachos. Veamos algunos aspectos de los procesos sociales

A nivel escolar y material existe mucha presión en los muchachos para que sean competitivos y luchen por el éxito académico. Pero la prioridad de los adolescentes en esta etapa es promocionarse socialmente y ser aceptados (como participar en actividades recreativas).

Esto es un primer foco de tensión entre los adultos y las normas establecidas con los adolescentes, quienes podrían hasta agredirse a sí mismos al rechazar la persona que ellos mismos creen que son y la forma en como son juzgados o discriminados por los otros.

53%

Casos de diagnóstico de depresión en Costa Rica que corresponde a adolescentes.

Deberíamos crear espacios para dialogar y jugar con ellos, de manera que aprendan a negociar con sus figuras de autoridad, y con pares que los ofenden, de manera que ambas partes cedan y lleguen a un consenso.

Un último factor que influyen en forma directa sobre las conductas violentas de niños, adolescentes y adultos, son las interacciones que se dan mediante los medios de comunicación electrónica (TV, Internet y juegos de video), las cuales ya están comprobadas científicamente.

El riesgo de padres ausentes

Muchos padres caen en una trampa mental: se autoproyectan en el hijo y tratan de convertirlo en lo que ellos no fueron. Otros más bien, al verse reflejados en ellos, los rechazan.

También contribuimos a las conductas agresivas de nuestros hijos a través de la negligencia: los dejamos cada vez más solos, o bajo la tutela de personas no especializadas, sin afecto directo por ellos para formarlos. ¿Qué hacer entonces?

Muchos expertos no aconsejan “tratarlos como pares, como amigos”, pues la relación padre e hijo siempre es vertical, intergeneracional, ya que el objetivo adulto es formarlos, pero sí se recomienda cambiar el modelo de comunicación y cambiar ambos las conductas negativas, (así inclusive se desarrolla más ampliamente la inteligencia emocional de nuestro cerebro).

No se trata de retarlos, enojarlos constantemente, pero sí buscar la raíz de ese enojo para prevenir este tipo de respuestas mecánicas tan agresivas.

Es importante buscar entrenamiento como padres. Un sicólogo, o un pedagogo, puede ayudarlos a hacer un plan de modificación de conducta.

Se trata de hacer una lista de los comportamientos que se quieren modificar, redactarlos en positivo (en lugar de decir “no gritar” se escribe “hablar en tono medio”) y escribir alternativas para poner por escrito, pues la lógica adulta no es igual a la lógica adolescente o infantil, y esa estructura les permite guiarse para tomar decisiones.

Es fundamental que todos los niños, adolescentes, padres y maestros estudien a fondo laLey penal juvenil , el Código Penal , la Ley de armas y otras para que sepan sus derechos y deberes, y analicen que todo acto que viole las leyes sociales es castigado penalmente, independientemente de la edad que se tenga, todo tiene sus consecuencias.

La recomendación general, en todo caso, es buscar los servicios médicos y sicológicos (ambos) para trabajar la salud mental de sus hijos: para descartar cualquier predisposición a alguna enfermedad mental. Y participar semanalmente de actividades conjuntas de crecimiento espiritual, las cuales tienen sus efectos positivos sobre la conducta de las personas.

Muy atentos

Señales de alerta que los padres deben de tomar en cuenta: 

1

Estado de ánimo: Cambios bruscos, a veces muy efusivod, a veces deprimido. 

2

Aislamiento: Encerrarse a jugar juegos violentos en exceso, poca o nula socialización con la familia. 

3

Autoagresión: Signos de descuido personal excesivo, marcas o cortes en la piel. 

4

Desórdenes del sueño: Duerme demasiado o muy poco, come compulsivamente o casi nada. 

5

Venta de objetos: Deshacerse de objetos propios o de la casa, posible indicación de compra de sustancias. 

Fuente Karina Picado. 

